
SOCLEI)AI) CAMPESINA Y MUNDo URBANO

por Salvador Rodríguez Becerra

- la sociedadcomí m pesino
El btu¡viii ¡O CCI> tipo—cittdacl y sus relaciouu es.

tic1 iuiicioui qtitt Kmtuebem Fíace de hts sociedadescttmuil)t?—
sí mmtis t:tímuuo «¡maite tic la sociedadcomí parte tltt it cítítitra» c~,
(mm témímíitios gemíemales, ttduiuitida poí bus tllitrtipoltmgos esta
ciu-íínícaómi prt-stmlímímie tíos cosas: pci>’ uum lado, umia cmi lttm ca
toral. x dc ot mt,. itt c’mtltmmm¿i cíe itms cttmim i.)csimios ~ ci ciptumido cíe
es:m cttlttm rtm tuul ml. pelo coii c¿tcacterístictxspropias A Fímímtm bien.
51 lOS m:ttiim¡)esJmi(ms s(umi pttrte dc ttiia cultmm ctm mimas iuimiplití, imaemo—

miii ti megiomial, cm la cmí¿xl sc t’mlcuemmtrami ¡mimmieu-sos, x temíetido
(mi cmmemit¿m la divt?i-sidad cttllul¿ml imummuantu. ¿Fta«ta qime ¡ummmíto
pta-ile im¿miilticse de mmntt cnt1!tira caiimpesíliit?.en titm’íms ~
¿ mmmcmi<- <-tuiptiga se Li d¡ve~’~<iaci cci ltmí u-tu de FI isptmmmotummmemica.

mu As ¡ tm comí mmmiii cumltmm ma litmmmiogcmiea qn eaFítí ‘cii miii a
1<1— ctimímjiusimmcis tít nudo el iiiímtídcu? frs posilile. cieemumos,solmre

si sí tutiemimle ti snms rtdacioncs t>trimctmimzmles. más c¡tuea
mt m’tmikimtulns t-tmmicuttts (itt comutemiiditu. Ptmm-~t muuistutitis, la
<-Imíltí iii citmímp&~mmma exisle <mu luuiciótí dc í¿u citititutí o mitícuon
c’’ ría, i-e¡uccsemitaníc,de ‘a cmmltmurtí emivolxt-nite sin tlepctidc’mmcia
tic ci ¡¿u -mi ti cidemí )olitictu. religioso, ectmmmtiulxlco x en Ja actí—

mmd c
1tmu fm-emite a cl mm tonia. son> la Fítíse soluce Itt qme hay címie

iii ¿imiltí r Li ttamriti emillttitml de ctmmupcsiuíos.
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Partiendode esta idea de dependenciade la cultura cam-
pesina,de la cultura ui-bana, debemosestablecerprimero las

unidadesbásicasrepresentativas,es decir, ¿quétipos dc gru-
pos campesinosy urbauíosconsideramosbásicospara usarlos
como modelos.En cuianto al primero, puedeser níuy variado,
desdenúcleosdispersoso aldeas, ejemplificados en España
por las aldeasy parroquiasgallegasbastalos pueblos,de los
que los andalucesson buenamunestra.En cuanto a la unidad
urbanao de la «gran tradición», existe una dualidad de cri-
terios, para unos, es la ciudad el otro térmnino del binomio,
para otros es el Estadoo nación el criterio civilizador (Red-
ficíd, 1967). En nuestraopiniótí, es eí Estado eí criterio úl-
timo, pero éste actí5a sobre lo’- campesinosa través de las
ciudades,fundamentalmentelas ciudadespreindustriales;el
Estadoes la fuente de poder político, de él surgenlas dimee-
trices económnicasy las corrientes innovadoras,pero llegan a
los núcleos rurales a través de las ciudades,de las agencias
gubernaníentalesen ellas establecidas,de las relacionesco-
merciales y, en general, de los medios de comunícacion
(Wolf, 1971).

Estudiemoscon más detalle las relacionespueblo-ciudad
en sus aspectosecononxicos,políticos, sociales y religiosos,
pues,como ya apuntábamosanteriormente,en el carácterde
estasrelacionesse encuentrala basedefinitoria de la cultura
campesina,diferenciándolade otras tales coimio la de pueblos
cazadoreso recolectores.

a) Aspectoseconómicos:El primer aspectoa discutir es
el de la ocupación;si bien es verdadque eí térníino «campe-

sino» nacede la principal actividad en el canípo, es decir, del
trabajo agrícola,tanxbién puedeincluirse a pescadores,arte-

sanosy ganaderos.En mucixos casosestasactividadesno son
sino complementariasde la agrícola. No conocemosla situa-
ción de pueblosexclusivamentepescadoreso mineros,pero si
aquellos que las simultauxean;así, un carpiultero en uíxa so-

ciedad campesina atenderáen primer lngar a sus trabajos
agrícolas y secundariamentea los pequeñostrabajos de car-

pintería (Foster, 1967a).
Característicafundamentalde los campesinoses su falta

de autosuficienciaeconómica,en contraposicióncon los pri-
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mmuitivos.kquéilos,auníqueFíatí vixido dedicadosfundaixíental-
mcmlte ¿t la produccióní de aliixieíitos, mío hamí sitl o autosuficien-
Les en este sctctor mxi titliipt)cO cuí cl dc los productoselabora-
tíos- Si mí cmii btu u-go, srm cap¿mcidat1 sc lía vi sto pmmesta de mamut—
fiesU> en ci mi ministammcia s críticas, tales corno cmx guerrims- it sta

faIta cíe amili m« mt fi ciemicía, tu ni mejor de cíepetítienea, se líace
Cii da tu a u ma rumí putt s el conttactocomí la ciutíacl 5 la coixtimia
uiaciomal Em¿t pi ox ticado mulLí muiavor especi¿mli/aUmtln n la pro—

ti cci (mí, clcjauído t Fe mmmlii x’¿tc algutíos productosque los hace
timas dcpemídi tiítt 1 omí ani os uímí ejcunPío 1 Á pi odur citíní de
vi mit) en A ¡calá (It it Si errtm ——íxomnbre i mu magíría tít) que cuculta
a mmmi ptieblo ia<ul de la Secramulatic Rontia—— 1 1 mino lun deja—
cío pm¿tctíctiimieuute (le tt.la Iitiiarse pcíí-t~cme las cepas lumcrt)li cíes—
tu-mtitltv- por ttiia pliig¿t y mmimítca mutis se Vol5it?rdiml ti ~ utí—
lizixuidose ¿iquicílas tierr¿ts en otros ctíltívcms comiit) el trigo qtut?

temí ti mi ti mi tt vemíla astgurada; tic esta fo -nia las ixecesiciades
cíe y uit>, al ma muísimmni ti ti e cuíal estáuí habituarl tis los aletíí¿trenícus,
Leiit?n que ser cuí) it? ctas couti promitlc>lo cmi Jerez mí Ronda, pues

ti tu ujíu e esta fi Itimí un ciudad mit> es p rodtic tora, los ct)mnercian—
les cíe eí i o tíemíen etiptícicíal ecuíumóm ¡ca smi ficieii ti? COtí it> Pti ~

reializa ‘lo, hecho que no está itl aieatice de los peqtme—
muus Commmeccitt mmles dc Alctx lii (l’itt—Ri vers, 1 971 ).

El lcuiomuiemimm va cmi ¿muí miittmití> y así ii lii ct)iiiprtt (mctmsidimitti Cli

títio tiemímpo tít? Ciertos p rc)dl uctos intiustriales Fía segumicití la
rtuuiípca uní itSmx ¿m tít- pio<limctu)s tic todo tipo; a e u miil)it) s~l(i lían

pcíd u dtm ofrecer los mii síu oS J) u-oílnetos tr¿udicioíxdt s cmi adíue—
licus dotide mio se Fia desimurolliudo umí¿x agt-teulítiu a c specializa—
dtí y cormiemciti 1 i z¿td¿t , qííe u-esti lt¿mn imísmmf it it lites y eomíiO
coiisecuemiea Ji¿iii tenído tjmue aportar el valcul de ‘-mm tíabajo
imíantia1 en actividadesmás rcuit¿xblescjue la a«rrtcultura. ¿ No
es lix cii] i groci ó mí ni asiva de catupesiii ti’- cId camuí pc> a lii ci mmcl ¿td
ix ti ti consecuncímci tx ile1 contaetc> cmii re ciucí it! pueblo,primero, Y

tic la ticspuopííceíómi tic ofect¿m-cleínatxda después?
ro aspectode Lx viti it ecomiónmm tUd dt Los camumpesu tttís es

l¿t falta tít? ctmmitrt)l st)brelos productosquí ct)mpian y remiden-

En estecasono es sólo la ci uci¿ttl o ui1m~mon lx qn e ejeice sn po-
dec. si u mt> q míe Xit iii ás tt II á y son fuemztms a mxi ve

1 iníteíuí ¿tei olía1
las c{mie sc ejem-ecu. Petisemnoscmi t?l calé y etícao de lt)s paises
Inspanuotuumiecicammos.¡tI campesintíse cticu<’miti-¿t stemmipu-t? cmx ilití
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nos de estospoderes,su relativa pobrezano íe permite poder
hacerfrente a la demanda~ ticíxe quíe aceptarlos precios qtíc
se íc ini ponen,cuantío mio 5t)iJ los teirtítemí1 t?i) tt?5 o ctmmnpe.smii lis

enriquecidoslos que, umsando de su posiciómt privilcgi ~tda, ob-
tienen precícs vemita.jt)st)s de e]los.

b) Aspectos¡‘eligiosos y- políticos: Eíx el amnibito religio-
so flt)5 emícomítramoscon umíía tratl i cióuí de Bm comííuniciad. mmmi! o
a umios preceptt)s o noi-míi¿ms de la «gran tracliciómí». Genecal-

reliaioso demente existe tnn representanite _ la gu¿tmí traditaoux
que cuida cíe un auitcu íeii¿x cmi ítt ccnííuíxiclad, ~)eiO al l iltil 1 (itt

ella, Cmi ¿tmi tic> ut) en oposición. la tíadiei ¿muí local con liii sc nitu -

chas vecescm> los mmii smimos p.i-i u it> pios, peco comí ctm.m’tmctem’es ¡iro-
píos; a veces ti miii as ctíímcepci tui es estámí cmi dí?sacutido s se

prodmíce el clii íc~ mme-. A si cmi Espttmíiu y 5 ¡ii-ii mmi éricit 1 in i uígei -ulema
de los uministí-cís címtólict)s cmi ltu x-idtt dc las cofraclitís ~—iiisíi—
tucionese¿ttólíc,tí.s—paí’im hacer imínovacioneso cli rigi LiS. lía
provocadofm-ccui emítemiiemite cl cii f uemitamniemito tic ti uiil)tns “it-

ras- Si el r esumlt¿mdc) <leí cmi 1 i’ttui t ¿<iii jet i ttí es ~itisi ti yo ¿t los e it mii -

pesíno> ostos se afiamízxi uní mí stn posíciómí si It> t:tmiutituriuu,
tomaían po~tumras mmi tus i md te tic ~ cmi contía de los prí ime m pu cus
doctímmi a1e~ (luí C el nini idi o u pi escuita iX si, clespuiu~s ti e amia
pugnaemití t umm nummiis.tu-t) í clmc~moso 5’ Itis iimiemnbu-os dc mímíim co—
fradí í los e íumipcsíuíos dc jím mu de tmsisíir a míuisa miiieiítia~ ‘tu
oficie cl ~acerdote ciume et’ le’- ciii rento.

En enantt) al aspectc) político de las ru?ltxciones pueiílo-
anclad, es Clit t’d) qmme los caiii pesinosno comitrolami lt)5 cesocies
del poder, ojmí e las tlccisi (>iiC5 qime íes afectau serlaiii emite mm
estánía sun aIcamícey qmxc 1 tt ciu daci pumdc sigumiii car el iii cm & m cl
míxal cíe la cmmnííummíidad - las txutoridacies ciii ciací tnaso míaeit) ial es
son, desdeeí pniito cíe vida tic los cíuíiipesiuit)s, los ptídem’mu’- us
quepuedenpem’jmmdicarloso favorecerlosa vd)ltiiita d y dímie ui tus

soportansin saberpor qué.Estepodertiene suspropios re¡um’o-
semítamítesen el J)uueblt), persomíi ficados en el muíiuíistro íd ¡ a
so ,presídemitey secretarití tic Bm mumiicipa.lidad,cobmimtit)r le
imupuestos,policía, quue soíí los ejecuntoreslocales do? las iiis-
posiciomies de los ptA t?i’C5 su rit)res- lod os, o CuSí t mmi] <ms. mmmi

no nacidoscuí el puebloy cmmíisideraclos«defu ermí».
Dígaunos fimíaluxíente emí es!e orden de cosas, que la co-

rrmemíte cultural J)ueblo-cinudtxdes doble, es decir, cii ammí1)05
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semítmdts.La ciudad es ceutí-o de atracciónpara el campesino,
porque de ella naceeí poder, la satisfacciónde necesidades,
ití li bemaciótí dc presiouiesIcucales; pero al tnisnxc) tiempo es
fuemíte ch Fin muí i Ilaciómí l)ai’it los cauxíl)esint)s- i.«os rasgos cmii—
mmrales. siíí cuxibargo, no son aceptatlossiempre lil)remente

~mc esEIs. síuto sc)metitlos ¿m uuí prt)cest) transformííadorque a
veces tt u mmm mía coím un¿n pérciid¿t de la fnunciómí, quedamido sólo
itt It)i mu mm 1 t)slltzadia.Fui la otra dirección, el campesinadox su
enltu ía itt itispírado mmtox-imumiemítos intelectuales, literaritís x
artístiUos qut líamí rtzvertidlcm cuí la cultura nacícníal Y sus ma-
ti i Icstattoties tití es el caso de la obra musictd cíe algunos
etímii íio~ito It

2. Dos ímzodclos de relaciones interpersonalescuz la sociedad
¿aumpedna La Imagende los bieneslimitados y el (‘onirato
¡mmii timo

tu t)i 1 tíster Fía cícado dos modelos estructuralespara
cl comío imnícíxto y explicacióuí de las sociedadesque venmnios
l 1am mii mabí camiípesimías,«la imííagen de los biemíes liumí itados» y
«el ( omití mio> mnuttto» (Ftsteu, 1 967-b)- Estosmumodelosbamí sur
gi cío ti e las experieuicias pemsomí¿tlesdel ¿tmml ca’ cuí Espalia e H is—
pu mau ami merica y de itt confrontacióuiecumí otros estmnditus tic camn—

pe>iuiís de tut ros ctmtmtitieuítcs. iNuestio proposití cnt esteixpauta—
do es ti-alar de ver si estos nmmcudelos, una xez deliniclos, sotí
válidos para ía~ continuidadesde Amídalucía, representadas
hasta tilícíma ctmí el libro de I>itt-Rivers, x en consecuenciasí
ci ebeuxímusdar vaíor miniversal a los mííodelos o bien restringir
stm validez ¿t téruninmos mííás concretos.

Foster ofreceevidenciasdc la realidad de sim mumodelo a tra-
ves u] e cmi atr&u tiS pecttis

a ) 1 >ostura atíte la realidad eccumíómíiica El eamuípesiuío
antecl hechode una cantidadlinmitada de tierra, a vecesemupe-
queñecidade geuící-aciónetí generación,ante la realidad de

ue mtn muíayor t?sfuei-zo mío proporclomía mm na mayor cantidad
de bicuies.s« antela itícumíificaciómí de riqueza comí propiedad del
Citlii po, etíncluve que su níumídt económnict>es limnit¿tcitu ~‘ cjuc
sólo puedeprogresara expensasde otro.

Fí ) Comportamniemíto ante el itímior x la aunistad Ante

liu amiii sLa d y e’ auitu, el camnpesi no ticmítt cmíciemíc a de qtic
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esalgo limitado y que la participación de unos excluyea otros.
Foster nos ponedos ejemplos, el de los antrop6logos que des-
piertan recelo en ciertos grupos de las comunidades que estu-
dian, por intimar demasiado,siendo muestra de la envidia o
recelo que existe,y el de los celosque despiertan las madres
preñadas en sus hijos e incluso en sus maridos.

c) Comportamiento ante la salud: La imagen de que
la salud existe en cantidades limitadas es evidenciadapor el
temor que los campesinosmuestran a la pérdida de sangre y,
en consecuenciaa las transfusiones, por considerarla «no-
regenerativa».

d) Hombría y honor: La postura de violencia que los
campesinostoman cuando su hombría u honor es puesto en
duda es interpretado por Foster como normal reacción ante
la idea de que ambas cosas(valores) existen en determinada
medida y que no todos los hombres los pueden poseer en
abundancia.

La reacción de los grupos campesinos,según Foster, ofre-
ce dos alternativas: o la asociación para luchar contra la
escasez,o la lucha individual en que cada uno toma cuanto
puede de las cosas que existen en escasa cantidad. Entre
campesinos,la actitud individual ha sido la más generalizada
y 1á ¿ultura ha creado mecanismospara mantener eí orden
establecidoy para corregir las desviacionesposibles.

Estos mecanismospueden actuar a tres distintos niveles:
a) Nivel individual y familiar. El hombre no debe apa-

rentar que prospera, pues naturalmente esto supondría que
otros están perdiendo y atiaerfa los odios hacia él; en todo
casolos signos de mejora debe minimizarlos.

b) Inorganizado grupode acciones.La cultura en el con-
texto de la Imagen de los bieneslimitados ha creado fórmulas
para sancionar estasposturas que alterar el «statu quo» de
una comunidad, tales como la murmuración, la calumnia, la
agresión personal, etc. El ejemplo usado por Foster, la cen-
cerrada,está tomado en Espafia y aparecejunto con cl vito,
descrito por Pitt-Rivers. Según Foster, esta seria la manifes-
tación del sentimiento negativo de los jóvenes ante una per-
sona que ya tuvo la oportunidad de tener una mujer y ahora
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ptír oíu.edítr x’ímmtlt ohticnc cítra, generalmentejoven, lti ~
les prisa a etitis ole opom’tuníciades.

c } La ao’ción institucionalizada. Mediante iumstitmicmoníes
auxíph aiimemite tuii muí iti ti tt5, lii s tlit5 que p rogmesanecomxoímííí—
camuí cute se xcii t)l)higacl cís a u-eclistribuir p iuu-te de lo adquirid(u,
gauti ni do a ctm niFíio p m’estigio; dc esta forma las ti ii’e remícias de

la cciii u mmmiidii <1 ilO se iiaco?rm ticmíí¿tsittcío guaucies- Lii ejeníplo
dc t?stt? ti ~it) (le ¡nstítn.cíoumes es í¿u de los mumavordomiiosdentro
tiCl 5 slcímía (le Ct) f racíias en México x’ Gu¿tteumí¿din.

De busestudiosrealizadosenAndalitelay de nuestropropio
cntu ocmmmiiemití> mio nos rt?smiIta fácil dcciu ci r lix totti 1 aplicabilidad
tIc1 nitdclo, si ti emuibaigo,es eit?rtti qmme algímnastFe las evidemí—
cttis tui recidas por l’oj- ter eninici cl cmi cciii las di? ixuestro cttso,
titl(?s commiii itt cou cepe¡ ón económmi ica de la miqut?ztt y cl cauíxpo,
commí poitaníu euitti amite el ami mor y la amímistad y reacciómí atíte
las ofcimstus ¿xl lící tic)r, pci-o por otu-a ¡itt u-te no teuícmii tís evíden-
etas de la meacciómí amíte la pérdida de samígrey su coíxcepción

mio regeuíecati va, ti 51 Cd) ti) O temíemmíos pruebas cíe que mio existe
umimíguamía imístituciómí ííiveltxdou’a ccímuí paralílea la de itís mmiayor-
ciii [tiOs 51 sc Ft¿tce especial ocumlttmci~n cíe l¿m riqueza, ¿mmmmt

1mme
al mxi isumí o ti utmumptu se humeeostentacícutí cmi tietccmini acios mml nuiien—

05, tti les comxi t) Fa 1 ccia amini al del l)atmón, simí que el lo sigmíifi-

que tiecroclie.
Así, pues,atmn(]u e uío tentemos<latos suficienítes p¿tr¿m umeg¿mr

la fmmncitñutíl iclad tic
1 muodelo de Foster cutre ítís campesinos

tic Andalucía, y concretamenteen Alcalá de la Sierra, cree-
iticís que pcur encontrtxrscen umní est¿xdiode mmuixvor desarrcíhlo y

de muítxvtur til)euturtm al mutundio industrial x’ urbano, provocada

¡í~c la cuíigracióní tennportxl y permanente por el progreso
aemmeciii del p¿t15-, el uíodelcu es’ tcutalmnenmtc fnmmtcion¿ml, imunqmie

la Imagen de que las cosas se dan en cantidad limitada está

desapturecientiode la visión dcl mumído de los canípesmnos

atuFalumees.
Otro mmiodclo creadopor Foster para explicar ías relacio-

nes míxterpersomíalesentrecampesinos,es eí de (onn’ato mutuo;
según este mutídelo, los individuos establecenrelacionesper-
sonales cine se manifiestamí en una uxutíma coruespondeucia.
Esta correspomídeniciapuede establecerseentre peisonas del
nuímsmíío «status» socmocconomnico,entre peuscumíasde difereuue
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«statu», entre paisanos(personasdel mismo pueblo), cutre
naturales y personasajenasa la comunidad y, fimíalmente,

entrehombresy seressobrenaturales.

Otras característicasdel mt)dclo son: la falta de itístitucio-
nalización en algunoscasos,el planteamientoa escalaindivi-
dual y de fornía deliberada,s la falta de ceremoniasx’ i’esptml-
dos legales.La relación de contratomutuo se establececuan-
do un individuo ofrecea otro algún bien o serviciosy éste íos

acepta respondiendoposteriormentecon otro ofrecindenio; y
se rompe cuandouna de las dos partesdeja de rcspondera
tun previo ofrecimiento.

Dos tipos de contratospuedenencuadrara todas las va-
riantes, eí establecidoemítre personasdel níismo o p¿míecido
«status» “Colleague contract”, o contrato entre iguales, que
intercambianlas misníasclasesde cosasy serviciosy el qmme se
estableceentre persomíasde distimíto «status»‘‘parrón-cliente’’,
en que las cosasintercambiadasson de distinta categomia.

El contratoentre iguales se caracterizapor el continuo in-
tercambio de cosas materiales, fundamentalmentecomida y

bebida, a corto y a largo plazo, según la naturalezadel ob-
jeto; un exacto balance,difícilunente puedehacersepor 1<> que

hace las relacionesmás duraderas.

El que la relación se est¿mblezcavoluntariamentey simm pre-
vía ceremonmainstitucional no quieredecir que se excluya de
esta relación las instituciones establecidas,sino, por el con-
trario, contribumycum a hacer utas eficaz el «Dyadic Contíactí>;
así, si entre dos amigos en que ya existe la relación, nimio
de ellos bautiza al Lijo del otro, la relación se hará anmn nías
firnie y más imutensa.

En una sociedad en que los productos uííanufaclmuradts
no tienen una intensay continua presencia,cl intercambio de
comida juega un papel decisivo; así de los primeros frmutos
recolectados,una pequeúamucstra será para los vecinos o
compadresque todavía no los hayan recolectado; si se hizo

pan, una rosca (forma especial de pan) se regalará a los
ninos de las personascon las que se tiene establecidaeste
tipo de relación.

La relaciómíparrón-cliente se caracterizapor la diferencia
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de «status»entre las personasy por la diversaclasede cosas
intercamii hiadius. Si bien una de las parteses sicíxípre umí cam-
pes]iit), ití íítí’¿m es de uiiayor poder (patrón local, patron cíe
.fnmera- seres sobremí¿ttmirules ) - E ti su exposición, Ii)stcr títí Fi
re1 ert?uicla ¿u lt)5 patrones cíe la ltícalidad por trtmtau-se dc mmmi a
socíedad mmm mmv bomumogeneay mío existir persoumasde distití Lo
«statmis» s-iuí ciii Largo, para míuestrcu caso cíe A udalucití. si
exu steuu, souí 1 cus ilamixundos «semicurmtts»,pecsolm¿ms cciii pcuder e
imifluencia cmi la c utiad. Al unismíxo tiempo bis iclaciouíesetíuí
ltís seres st)h)’etiaturtties ííueclen localizarse tiemítro y fu eca
de la ctmnuíumíi d ¿mcl, seguiui se trtute ti e mmxi ingeuies cuí5 ti ti ti Xd)titi Cii Ii

reside euí l¿m localida<1 ti fuertv de ella -

1 ~a ííatmmmaleza tic las cosasiiitei-ctmmul)i ¿ídtus es d iferemíte, el
Clit=nite suele ofrecer etiuimicla <frtutos, ctmza, pesc¿m) tu tamiil)i~ii
txab¿uju m ; cuí el Cii sc> cíe los seí’t~5 5t)li renatui-ales. ve]tis, t)u-ti cutí-

ríes, peoi teticí¿(5, 0 tiendas vcuti vas o diniei’c~ ; mímicotras qmmc los
pationos, sí stuti sobremmatuirales o fíecerán itt sa.luti cmi las e mí—
fermnedades,uioticitís de un Fíijo ausentelargo tienípo, LuJt?tí
resuliado cíe mmii míegocio, éxitíi cmi tina operaci óím qmm iru rg u ca

etcttteu-a l aís patm’onos terrenos sueletí cufrecer aquello dlue se
decivtt de snt situaciómí,poder e iii flueííci¿n sobre las autorid¿m-
des u rliixnas, a sí í¿ms gestionespara ingresarcii mini lIt)Spital. ‘it
txy mttla cmi tui casopculi cíaccí, cuí los exámenesde un hijo, nula
m-ecommnemmdac16 mi para ci ser~’icio nnmilittti?.Rc mmxuchos caso~ tutu
cst¿t cii las milanos ud patrón ptídcr ‘estílver itt peticiómí ci el
clicuite p mt> t ste esperade él oíue suya comumo i mitermmíecliaíicm.

ti ejt mpíd puede ilustrar este tiptí de ‘elaciones. mía
la mmmiii n u mmii pi simma comí parcímtesct) ixímí y it?j amio cmiii oLía tie la
ciutdad e4-mblecio relacionesde la siguieuíte Jormil : lJíí Fmijo
de los uxiímpe~í uícms tenma miecesici ¿md (le soníeterse,a ami itt ‘go

proceso de caíaciouu iii uní hcíspital dc 1 ¿u capital; crumímic it lo
el domicilio, vsu Li una ia casacon el nino cmi leí-mo, sol emitímmci tu

ayad¿í cmi las gestíomme~ ~iúmit el ingreso oíd u míttcF ¿iclící. sim—

bi cmiim qne cuí la 1 u muíía de itt e udad había u tu proffesio miii

de hm lcd iciuía- ‘~ a o-mi la pri muí er¿u visít¿m, la Ia.uuíib a etimpesu —

mítm obsecíuió a ~us p ñu titíes comí varios p rciduettis del etiunípu.
‘]‘erní inada Itt operaciómí,las relacicitíessc hamí muíaiitetii do des-
de entonces,liaciénticuseritual la llegada de algúmí mnienilíí:o
de la faníilia campesinacon aceitunasde la cosechay otros
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regalosy la petición, a caníbio, de consejossobie enseflanza,
carta de presemítaciómípartí un puestode trabajo, etc.

En este casola relaciómí de Contrato Mutuo fue estal)leci-

do por eí padre de la familia y lmmego continuada,a su uímuer-
te, ítír una tic las bijas casadas.Creemntuses este el tiptu de
relacionesniás frecuente, eum cuanto que la familia, aímmíqmme
no seamuy poderosa,puedeservir de intermííediaria.Sólo en
raras ocasionesse establececon personaspoderosas,pues en
este caso los canípesinostío pueden ofrecer mucho, aumnque
sí se establece, la contribución del canípesinoserá una de-
lensaen toda circuuístanciadcl nombrede la personao fanxi-
ha. Así umuma personadesacreditadapolíticamenteen toda una

comarca tieuie un insobornabledefensoren umía familitm que
mantiene relacit)uies de patrón-cliente comí ella.

Creemosqume el modeltí de «Dvadie Contíact»tiene abso-
luta validez para nuestrocaso. El establecimníentode esta cla-

se de íelacitumesíe son níuv necesariasal camnpesíno,Y’ está
siempre dispuestoa establecerlas;al mismo tienípo es una

fuentede prestigio dentro de la localidad el estar conectado
con personasde la ciudad. El trato es mnuy formal de cliente

a patr~mi x carentede toda lorníalidad del segundoal primero,
las fórmulas don ir usted son las usualespara el cliente diri-
giémídoseal patrón, tú en eí caso contíario.

El fin de las relacionesocurre cuandoel patrón deja de
atender las peticiones del cliente, aunquenunca sera éste el
que las dé por terminadas.Finalmente,aúadiremosque las re-
lacionespatrón-cliente,a veces se hacen muy difíciles, por la
naturalezade los favores solicitados, puesto que unuchasve-
ces no están al alcancedel patrón o no entran dentro de su
código moral. El campesinodifícilmente puede comprender

que no exista otra forma de conductaque no seala de susne-
cesídadescon mespecto a la ciudad, que, según él, siempre
puedencuuuseguirsesi hay podere influencia. El refíán «Quien
no tiene padrino no se bautiza» ilustra claramenteesta idea.

3. El procesode desapariciónde las culturas campesinas.

Estammíosasistiendoen nuestrosdias a un fenómeno revo-

lucionario, la desaparici6nde numnerososgrupos y eultmmras
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cauuípesimias.Stíuí éstos, sin duda, la mayor parte de la po-
blaciómí del imiundo, ir a pesarde ello estánllamados a desapa-
recem. smi cmmltu ‘¿u cmi esttis mcmemit<us es auíacm’tuníc¿¡ (Pritter,

1967)- En los paisesect)tioLiimcaiiiente desarroí]lados prácti ca-
uxxt’n itt mit> exmstt?mm. cii st) de lt)s Estatlt)5 timudos, y cmi t tquei itís
en vi tt5 (le desarrolloestámídesapareciendoti p¿ísosagigauítacios,

ca5t)5 cíe 1 t¿m ti a y Espantí-
i’¿trtititos. pites, del Fíechcu de qne los carmí[)esinos estamí

dejamido tic ser canipesiuiom~,percí esteprc)cesont es pariu tc>dos
igual, pmmes mio sigucrí los mi sinos cmii ¡nos mii se í mictirporamí it

los miii smnos grmmpts. Dos vías primícipales están comutíucieumdo ¿m
la des¿mpanc óuí del campesinado: lít vía revoluciomíari a y ítx
de tun p moceso ex<míuti y-ti -

~t) La u-la revolucionaria: Los catiípcsinos t u uuios pOcos

amits lía mm ti ej ¿nlo de scrloi íiímr¿m cc>nvertirse en ‘u 1 ao d ist imito -

Es! íí rocesí) ha sidtu 1 [ev¿i(it) ¿m ealic> cmi países ci (u mí cíe se lía

ecumísegtmido la rexolumciomí ~itilític¿x,Li les c u muío Rmí ¡ í s Cii iuí¿t-

Miii tuuí es dct ctuiipesimítís por ía diirttet¿x acciómí de ii)C- goliie ‘iic>5
Liii p a stímío ti ser ti fOlctar i os. Ofiece comímci pri ucipal cacacle—
rist ¡ ca cl iít’clio tic habersereal¡ z¿xdo el caixíbit) simm gí-auídes
nioxi nii cutos de pclmítíción del campo a las e mmd ti des- sí tu tu

scdmme los uiuisuilos ceiitl-c)s cíe pcmblitcioni tuilginales. Gctieialuiieum—
te Fíamí i d ti engí-ostír la cíase ti tic se dlt?tiOiui iii it «p it)ltYtii ii t)S

ru u - altt s»-

tu) El proceso evolutivo: Esttx t>tu¿t vitm sc c¿trat:tttuizapuc
uní la cgt) pitucttsti clcaemi it mí i¿tcituli p~ Cl Cii til Itis citiiipc5tiitm s

perclieui <1 o los mtxs«ous c~ míe les caracterizamí cmi Leí mcl olio, (itt

¿mqucli o~s cjmie represemita la ciutíad, fui n datuicnt ¿xlmii otum te la ciii! mí —

r¿x ti mliii mí a.-occiciental - ¿Cómo se produmce cite camiii io? Vavi tus
son Lis a Ile un atiras y disti uitdus t¿tmbiéti los 1-es mii ¿mcíos- Ntís—
otrtms tos liemos m-csuiiiído a dos fuindamuíemit¿íles— Fuiiicrm-¿mcíoii y

¿mcmiltuí itt Ci óuí ji rogresiv cmi lt)s prt)pios ti tu cleos-

1 ) ¡imigm-ación.—------l mudiii dimos o la mumiii as in Fumííd omí¿míu 5 mm
iugrtí rt?s cíe t) c gemí piura ir a xlvi r a ciudadesde s.mm pmcupmo p¿tis
o tIc paisesextraííjercís.iLas condicioiíes ti 1 líciles cic?l canípo,
lt)s sistemmuascíe heremmcia,l¿ms ixíalas coseclí¿ms,haimítímes.¿mtr¿mctí-
x-os por íncjortmr de vida, eíauí i¿ms principalesc¿musas anteriores
al fenómí meumo> cíe la i mídustri¿tiiza.ción- i mcgo lía sid tu 1 ¿m iuídus-
cia. lii guíe oa t smi mí ecesid¿mti de mn amio de cíE mmm x sim] ¿u rí tms mii ¿m s
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seguros, la que mixás ha contribuido a despoblarlos canípos
irmítiendo a enriquecer uimuméricamente las ciudades (Abmm-
Lugliod, 1967).

El cambio de mesidenciay de actividad laboral ha puesto

al canípesiuioen el dilema de tener que abandonarpaite de
smm cultura, pero esto no ha sicit> algo radical, simio un proceso
de años,porque incluso en las ciudadesse han recreadommú-
cleos casi rurales,cotrio ha deniostradoAbu-Lughod cmi El (Si-
ro (I~opreato, 1967). Comnparablepuedeser el caso de los
cníuígrantesít¿tlí¿mntms,mexícamiostu puem’torríque~oscuí las ciu-
dadesde los Estados Unidos.

2) Aculturaciónen l<)s pi-opiosmmucíeosrurales.—Eii pue-
bítus y’ aldeas taníbién se está prtduciendo el femiómíxeno tic

péidida de rasgostípicaníentecanípesinosjunto a un mayor
¿mcercauííiemítoa la cultuura urbamía,represent¿mntede la nacional.
En unos casosson ít)s emnigmauítestemporalesque vuelven al

puebloparcialmenteaculturados,en otros los programasde go-
gíerulo (extensiómí cultural. esemuelas,sanidad,etc.), reciente-
umíetíte los medios de coniunicación,la intemísificaciómí de las
relaciomíescormíerciales,etc. Estosy otros uííás son los agentes
o los níedios por los que los campesinosdejan de ser camn-

pesinos.14a intensidady valoración de elíos hay que Fíacemías
<1 1 -en cacta caso concreto, amtnqume no actúa nunca umno amsiaca-

mmmetite.
Euí lo que a Andalucía se refiere, y concretaníente,a la

monografía antescitada, nadanos dice Pitt-Rivers acerca de

este fenómeno,pues empezóa tener importanciadespuésdel
estudioque él realizaraen Alcalá de la Sierra. Sin enibargo,
usarenuoslos conocimientosque tenemos de otra comunidad
próxima a Alcalá ir cuyas generalizacionesseránválidas.

La eníigracióntemporal ticume gran tradiciónen estos pue-
blos de sierra,dondelas cosechasson escasas,y así, en ticmn-
pos anterioresa la GuerraCivil, los campesinosse marchaban
en giupos, «cuadrillas», it contratarsepama la recolección del
trigo y la aceitunaen las tierras del Valle del Guadalquivir.
A pesar de ellt y- aumiqite mío podenios valormrltu mtttmlmuueníte,
creemosque la influencia de tales emigrantesdebía ser muy
escasa,pues los lmmgares de trabajo em-ami tamnbiéncmx el medio
íumrai.
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(itu-o ti ptu cíe eni g racímm untis recicuile iii ~itlmu cl (itt ni o j ttí’e~
suuitei-¿ms a ci tm(i a(itts del prtmtectoírati o Cs~útmíOl (It? Nl a r ruecos
ptmm’¿m tx-aiítmjtmr en cl seu’viciíi domt-stmco U 1 íesumlttido 1ímmemlc
va]oíai’se cuí la stu]idia tic tílgumías muimijutt> mmiedli¿uuilr’ cttsttuiiittmi—
ttu t:m)ui Imcummuiil’t?s ttjttmimus ti itt ccumíimíuimd mci cuí cl (le ItiS tjtue st
vmulvíeuouí ¿mi puciíluu. smi imufIímtuicitx mío lía sido itiiportaiittt tlimtiuu
el iíajtm «stiutih» de la ííímmjec y tIc la rtMmcttitmui uie<~¿mL [va dc itís

h

houuuiírch a tttstmu5t etuuí uiitmjeues otume iitu t’esptmiideui a liiS expt’m>
t¿ut uytms títuol icimuitties.

[‘lii tu tiel míatídtmti. tíos c¿tuiimmmtms, o:rctmumtis, oirteceuí cit’i’t¿m (lib

g¡ííiu iidttoi í¿m cmii igr¿mcioui tu Sevil un pura ttsttulilcccrse emuuíímu
ct>tlitjmtitu tittts 5

¡mumuuiÑ~ - el titulíuujtm cuí la (tusta del Sol (Mtilaga ) -Lis (iltiumumus tiit/ tumit)s muir- ciot 20 iauuuiliius jm’mxemíes

mm lituuiuiruts —muiteimus St- imauí ttsiiiiii(tcititi Cmi Sevilití u-omm ttu)uuíttittiOs

dc tttmmmm(-sL Idt~. i ,a t-xpemietuttitu t.uiiím) \cmicieditiu-t--— eí¿m uiuml¿x si
simí euumim¿uu-~tm rumí ‘tii>ititu tutitmpt¿muse 5 mOtisttguii.i’ nutrimos me>ui

ttttltm—. II a> qmitt temier jumesemutedíutt se lítímí cst¿ihittcído(tui zouit.ts
ííitu mgitítíles hmuumic Ití tmmt—su-míci¿m ole ciiiigitmííttts tít ptucbios rs
m’t?t:itnte. ( )i.utís tttuutuctttumstictus Ctiuiiuuit’5 Stlui ti t 1 thlt t imiutumutt)

~OK 0.0/upu-a ir no ptuu- aiquu leí’, ir ptím ultiumití tI ~ litt si(iO
Scvi i ¿u Iii uuíicuu ciuítitud eteglcltt pací tisttuiltui5t tui miii
de mmm iticiouí de la mcmimciti l~~’5t~~ t~uíe ~e t -1 bIt o mo ir ¡mmc

tuiituivtm mmmii> piouílmí grituities beimeficicís.
mt viti mmmiv iuiii.utuuttuiitmt tic. iicuiltlulacioui tAl iiiii5. liii

la iuiuxo’timíuu pum itt t-\]ultmson tiuuistictí tic ltm l.:osttm mit
1

Sol cuí ci Smi c mit Et~pLtHtu. it <Itts¿ucit)li.t) ectuuiomimico tíO ití /óiiti

bit iiitm-euimeumttmtfo zrm-tuuitteuiieimle itt cu.ummsli’mmccíón
5r ,crí gcuitti ti!,

otitis munchos pmíeslmms (itt tm-umiítmjo pama mítí ttspecituliztmtios. ttulo?5

corimo jtmu-d miemos, \ígílauttc—. otíreros tic t:a ‘retetas. etc. M á~
dc tu’citmtit iioiiiines vamí CtitlLt sotmíí¿nma ti suis 1immtslos tic tutu l)tujtm
ir íegrc<mmm tít liii de cutí. Luí su tuaií¿mjtí esttimi cuí ccuuittmc¶o cummm
luí it]:, mí ibuuuití ~-ttim smi aspecto)¡mías solís)icadui -———. tieuittmi
ititio Iijt r-tijiemi(ur itl qmie pmmtt(i¿mul mCttiiiil (tui otí ~ ir tul
iiii5tiit) t LtMiipti tuix’uci’temi síms gtmn¿¡ncíasttíí lLt ctumiuíutiítitud. tlt)uititt
mes¡cleui smms tu miii] iLt5. ( 0mb d¿mtmi tttincí’etcu ímucslo ¿ufmadic que
coimio couisecuenciaote esttus imígresoslítímí suurgidtí saiios esta-
blecinmíicnttis comnercitilesespecializadoscon insíalaciouíes
deruiasy comí artícmmlos raramííenteal alcamícede los canmpesinos
en otro tienípo.
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Finaluxente,citaremoslos mediosde comunicación:radio
y televisión ir la actuaciónde los lídereslocales.Sólo diremos
quecreemosseha supervaloradoa los primerosy se lía infra-
valorado a los segundos,con grave riesgo para la verdad,
sobre todo si se tiene en cuenta que el sistema político ha
favorecido el surgimniemutode líderes profundamenteacultuu-
íados y su influencia no l)uedeser suubestimada.

La Antropologia está dedicando en los últimos años lo
mejor y- más abumudantede sus posibilidadesal estudio del
campesinado,esperemosque estasensenanzasseanaprovecha-
das por los admiumistradomesy ejecutivospara evitar el trau-
nía del c¿tnibio a muchosni i ilomíes de seres.
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